
alima en e1 quaiaquest home es desenvolupà,
lexistància del fet que va resuitarr positiivaine.mt
drecisiu perquà es produissin ols seu àxits finan-
cers que tant enrobustiren ia seva personalitat:
¿Ia pervivància del proteccionisme en uns anys
determinats. Sense el proteccionisme, .Macià Vila
hauria estat, segurament, • com a persona, iguall-
ment admiraibie; però ii hauria mancat, per a
destacar-se, la base econòmica que el féu passar
de ser un liberai estricte a ser un liberal poderós.
tAJquest fet no treu cap màrit a lhome, però ha
de cridarr poderesament ia nostra atenció de reu-
sencs per a fer-nos ve.ure ique, en qua1sevol àpoca,
el poder de les circumstàncies té una potància
mdlt superior al de ies voluntats.

iPere Benavent de Baxiberò ha escrit ia biograíia
d.e Macià Vila amb notable eficàcia narrativa
i ha sabut donar tot e.1 vnlor exigibie a la notícia

ambiental, cesa de capital importància. Potser
hauriexn pref.erit un llenguatge més directe,
duna sixnulacia obj .ectivitat, suggerint al lector
el judici .en lloc de donar-lo fet, ± també que lamor
ainb quà està escrita ia biografia no quedés mai
tenyit pel blavet faxniliar, massa anecdòtic. Però
hem de •dir que aquestes bjeccions interessen a
arrpectes ben secunciaris. •E1 fet és que lautor ha
reeixit a donar-nos uxia bona biografia dun reu-
senc rellevant dell segle XIX, i ha aportat una
peça de positiu interàs per a lestucli de la nostra
ceritúria axiterior.

(1) Vóium n.° 36, edicions Rosa de Reus,,
Associació dEstudis Reusencs.

¿POR QUE NO COPIAR?
Cuando éramos cLb.icos, ai que copiaba a los

demás le llamáhamos copiamonas, que no es un
término muy feliz, porque de.beria decirse mona
copiapersonas. Lo digo a propósito de que desde
pequeño se nos ha educado en ia idea de que
copiar es poco serio. Y desde siempre hemos arras-
trado un comp1eo corntra la imitación.

Este criterio cuadra muy bien con e1 tempera-
mento español, quizás sea porque lo de copiar
n•unca ha sido muy varonill, o porque en el am-
biente cultura1 y artístico, que es ilo nuestro, ól
p1agio està muy mai visto, mientras que en 1a
vida comercial y económica es una característica
muy corriente. En eifecto, ibasta que surja un
slogan publicitario origirnal, para que al poco
ti.empo e1 competidor 1 imite descaradamente.
Y por lo niisxno basta que se establezca en una
caile un nuevo establecimiento de electrodoxnés-
ticos o un bar, para que ai poco tiempo se monte
enlfrente el contrincante. Quizés se deba a que el
capital es timorato y solamente se decide a decla-
•rarse, cua.ndo le consta que hay pretendientes
firmes a ia xnano ide doña Leonor.

Por lo contrario, en la esfera intelectual y ar-
tística hay un prurito establecido de originaJ.idad
y •de autenticidad. En Axnérica pa.rece que no lo
hay tanto por la propia iniluencia del factor eco-
nómico. En efecto, •existen allí numerosas revistas
literarias y científicas que no producen absoluta-
mente nada nuevo, y se basan simplemente en
unas buenas tijeras y un buen criterio de seiec-
ción. E1 magxifico resultado de esta técnica de

reproducción nadie io pulede poner en duda. En
cambio aqni, incluso en las revistas cient5.ficas,
sigu.e existíencio el complejo de que las citas
abundantes y las referencias a otros trabajos, es
una conrfesión de esterilidaci mental. Lo que sin
duda es comrpletarnente fa1so, ya que dado el
avance de las icieas ól pretender vivir excilusiva-
mente con ias propias, es voivier al cantonalismo
ideológico. Ei comerciante no debe exprimirse el
seso invenrtanclo un envase original y artístico. Le
será mucilio más fécil buscar aigo parecido fuera
de su provincia o de •su país e imitarlo.

IE1 aibogado no •debe pretender que sus escritos
pasen e. la posteridad, hará muy bien en coer unos
buenos formu1arios, y sobre e1Ios hacer la necesa-
ria aportación personal. Lo mismo se diga de los
laboratorios y de ios procedixnientos industxiales,
etc., etc,

Pero quizás en ningn otro campo como en el
artístico el plagio está tan nxal visto, y su omisión
da motivos a tanrtos ifracasos. Para saber qué di-
bujo o qué tipo de tajido se lleva durante la
temporada es suiiciente observar io que llevan ias
personas el.egantes. Y lo mismo se dijo de la de-
coración. Mucho més en arquitectura, donde con-
tinúan naciencio a ia iuz ta .ntos monstruos que
sobre dl diseño parecían bonitos.

¿Qué necesidad hay de diseflar un nczevo chalet,
si con ios miles que hay en la Costa Azul o en
ia Riviera o en Suiza, se pueden escoger algunos
inrnejorables?



¿Por qué tenemos todos la manía de querer in-
ventar, si ya está todò práctica•mente inventado
y se necesita tantísimo talento para ser inventor?

La organización diel trabajo es la organización
de la imirtia•ción. Lo cuail es muy prudente, exis-
tiendo tantas ideas buenas ya consagradas. 14a

realidad es que los españo%es, empezando por mí,
escribirnos sin fichero ni organización, basdndonos
sim1emente en io quie se nos ocurre sobre ia
maroha. Esto está bien para artítuios perioclisticos,
pero no para los artícuios más importantes, comò
son los comerciales. No hay posibiiidad de abas-
tecerse únicarnente de 1as propias ideas. En todo
trabajo, como anties decíamos, hay que aplicar las
ideas propias a moides o modelos ya consagrados.
Pero el trabajo de estudiarlos e imitarlos es ab-
solutamente inevitabie. Corpiar no es maio. En Ia

vida económica come.rciai, industriall y hasta pro-
fesione1, es absoiutainiente imprecindible.

Creemos •haber bosquejado •en nuestro primer
artículo, si bien muy ligeramente, a%gunos cie ios
inifinitos maies de que •es causa la hipocresía con
rdlación .al trato sociai y en el seno de. Ia familia,
e intentamos dexnostrar Ia animadversión con que
debemos mirar aquel feo vício, con raferencia a 1a
religión y a la política.

No desconocemos la importancia y trascendencia
del delicacIo asunto que por tema hoy adoptamos,
así coirno tamp000 nuestra propia insuficiencia y
falta de erudición para poder exponer, con el tino
que se merecen, los argumentos propios ta .n solo
de más elevadas inteligencias. Vamos a combatir
la hipocresía sin aspiraciones de explanar para
e1lo ideas a.bstractas y filosóficas, y sí solo con ia
9enci.11ez e la convi.cción, movidos únicamente
por el noble aifén .de poder cooper.ar con nuestras
débiies fuerzas nl logro del bienestar de nuestros
semejantes. Si a esto se añade que la índole de
nuestro semanario no •nos da d;eredho a seguir por
determinadas sendas en e1 ilimitacIo campo de la
discusión, se ven&rá •en conocimiento de la difi-
cultad de expianar con acierto lo que nos propo-
nemos en el presente artícu10

Si en el orden civil entre ei mutuo trato, o en
el amor, la amistaia y el cariño p.aterno y filial,
la hipocresía es un delito intolerable porque es
un sarcasmo ianzado a la faz de la sociedad un

vicio que embru•teoe al (hombre y rebaja notab1e-
mente su dignidatd, y, en resuimen, el germen de
innumerables males, ¿ué no será en la religión
donde todó es puro, tc>do sublinie, en donde todo
respira ei aroma de la verdad que resela el espí-
ritu d•e Dios? ¿Con qué adjetivo caliificarse debe
al hombre que, con impuros labios y traidora
intención, evoca ei sagrado nombre de la reiigión
ara que a favor de la natural impresión que ella

ej.érce en la Seneraiidald de los ánimos, puecle
(hacer anás asequi•bie e.1 logro ¿e sus malévolos
fines, intentan&o de este modo haoer cómplioe aII
mismo Dios de su criminai conducta?

¿Qué podredumbre no abrigará en su oorazón
e1 homhre que rompiendo abiertamente con uno
de los más sagrados preceptos de la religión, ose
aún aj•ar ia brillantez •de su idea, tomándola por
escabdl para encubrir el feo aspecto del més cui-
pable de los vicios humanos?

(Si aiguna vez, entre las infinitas vicisitudes a
que está expuesto •el hombre en su peregrinación
por ila tierra, habéis sido víctimas de un hipócrita
que tras e.l velo de ostensibles costumbres religiosas
dignas de todo ejemi1o, os ha inspirado la mayor
conifianza y hasta veneración, y en un momento
dado os ha hecho sentir el envenenado escozor de
sus maiévolas intenciones, ¿no conceptuasteis, por
viestros propios agrnvios, los inmensos me1es que
acarrean a la socieda& esors hipócritas que no titu
bean en añadir ai crimen un sacriiegio?

Lo que sentís iluminada vuestrameiite por un
rayo de sacra luz desprendida del pensamiento
divino, si saturdis vuestro corazón con el rocío
celeste y eieváis vuestra aima en aias d una
sincera fe hasta e1 trono cIel Eterno; si abierto
vuestro sentimiento al contemplamiento de 10

,beilo admiráis las sublimidades de 1a creación;
si los encantos de la naturaleza impresionan vues-
tro espíritu y ie •hac•en vislumbrar, aI tra,vés de
•sus incomprensibles arcanos, ia existencia de un
Dios, ¿no juzgáis altamente culpable y digno de
eterrso oprohio al honibre que asocia el sacro
nombre de Dios a sus inrfames designios y arrastra
la pureza de su nombre por entre el 1o&aza% dei

crimen?
tLa misma re1igión, cuéntos males tiene que

deplorar, cuánto rebajarían —si esto fuera posi-
ble— el prestigio de su santi&ad, los apóstatas
que incesantemente la invocan con vanas palab•ras
para escarnecerla en sus pensamientos y desacre-
clitarla en sus acciones...!

Un corazón frío, cerrado a todo sentimiento re-
.ligioso, un aima sumida en las tristísimas tínieblas
de la increduilidad, un eteo, es, a los ojos de Dios
y de los hombres, hasta cierto punto disculpable;
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